
nuestras armas para iu aerensa
Espíritu (¡e oración y sacrificio, disciplina moral y serenidad fundados en firme confianza en
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En la defensa contra una guerra injusta que no repara 
en medios inhumanos y viles, no basta la fuerza material 
de las armas, por muy poderosas que sean, precisa EL FA­

VOR DIVINO obtenido por los medios opuestos a las cau­
sas que acarrean los males presentes.

desenfrenada han borrado el respeto a todos los dt__ 
aún a los de Dios; restaurémoslos haciendo renacer :

La liviandad, la soberbia, el egoísmo y la sensualidad sociedad las virtudes de los primeros tiempos del cr'*~
! nismo: la piedad, la mortificación, la justicia y la caridad.
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Y hoy como se presenta en general la Acción Católica?
L A  I G L E S I A  L A  M E J O R  D E F E N S A

D E  L A  C I V I L I Z A C I O N
REACTIVO NECESARIO

La memoria anual del Colegio de 
La Salle ,que da cuenta dé la her­
mosa cosecha del año lectivo 1941—- 
1942: 68 peritos mercantiles y 30 ba­
chilleres, trae bajo este mismo tí­
tulo el interesante artículo que en 
su mayor parte, insertamos más a- 
delante, por estimar que su divulga­
ción puede ser de positivo provecho 
para la juventud panameña en ge­
neral: sea porque algunos eviten caer 
en desgracia guiados por las verda­
des que allí se contienen; sea que 
otros rectifiquen sus errores inspi­
rados en tan saludables adverten­
cias; o bien que muchos estimulados 
por el buen ejemplo comprendan las 
ventajas de vivir la verdadera vida 
cristiana ,que es de privaciones, mor 
tificaciones y de vigilancia constan­
te contra nuestras malas inclinacio­
nes.

Desearíamos que Dios se dignara 
mover tanto los corazones de la ju­
ventud descarriada, para inflamar­
los de santo celo. y. llevarlos al se­
no de la Iglesia, como los de todos 
los ex-alumnos de nuestros Cole­
gios católicos—varones y mujeres— 
para disponerlos a incorporarse en 
las correspondientes secciones de la 
Acción Católica, donde tienen mag­

nífico canipo para trabajar por su 
Patria y £n Religión y donde conti­
nuarán estrechando esos vínculos de 
sincera amistad iniciados en las au­
las:

“Laborar a la formación integral 
de la juventud, ¿no ha de ser aca­
so preocupación constante del Ma­
gisterio consciente de su misión?

Cuando a los prejuicios y sofismas 
con que se desfoga el crudo materia­
lismo no se les hace frente, cuando 
arrecian las embestidas de la indi­
ferencia y la sociedad mal orientada 
tuerce hacia el abismo, sólo cabe 
preguntarse: ¿Cuál será el desenla­
ce de esta ciega maratón ideológica? 
¿Cómo se salvará del naufragio la 
juventud inexperta y débil? '

Te convido, pues caro lector, a ex­
plorar conmigo el panorama en que 
has de actuar y a sacar las deduc­
ciones prácticas que se desprenden 
de la consideración del ESFUERZO 
como factor de la personalidad.

Todos cuantos se preocupan por 
solucionar el gran problema de la 
educación convienen, con sobrada 
razón, que el fin primordial de la 
labor de la escuela ha de ser la for­
mación del carácter y de la volirn-

(Pasa a la Pág. 4)

Cosas que
Es cosa que parece una pa-' 

radoja, el modo como algunas jo- 
vencitas compaginan sus creen­
cias y prácticas de piedad y sus 
costumbres mundanas.

Cómo es que la que se vé por 
la mañana en la iglesia, comul­
gando, aparentemente devota, 
esté por la noche en el salón de 
baile, contorsionándose con mo­
vimientos vulgares y gestos pro­
vocativos? Qué pasa por la men­
te de esa niña? Es que su alma 
tiene dos caras? Pues si por la 
mañana le dice a Jesús Hostia q’ 
ella ama la Pureza y quiere ser 
casta cual El, cómo observa una 
conducta tan diametralmente o- 
puesta por la noche?

Y esto es verdad. Las hay que 
salen de un baile a las 2 a.m., y 
se acercan a recibir la Sagrada 
Hostia en la Misa de 7.30 a.m.

Ah! pero es que ellas no lo 
hacen con malicia! No, si eso es 
lo peor. Lo hacen por ceguedad

—porque no ha habido quién les 
haga caer en la cuenta de que 
no se pueden armonizar la in­
modestia y vulgaridades de la 
Conga con el pudor y recogi­
miento que requiere acción tan 
santa, cual es el acercarse a re­
cibir dignamente a Jesús Sacra­
mentado.

Acaso que porque la que así 
baile no ponga en ello malicia, 
dejan de ser los gestos provoca­
tivos y excitantes a la sensuali­
dad? Ÿ por su afán de exhibir­
se y satisfacer su vanidad se 
presta a servir de ocasión pró­
jima de pecado para los que la 
contemplan. Será posible que su 
conciencia no le reproche nada? 
Además con su mal ejemplo a- 
rrastra a otras a imitarla, pues 
las más tímidas dirán “pues si 
Fulanita eme tanto frecuenta la 
iglesia, baila conga quiere decir 
que no es malo y va con esa ló- 

(Pasa a la Pág. 2̂ )

mas antes de ir en busca de los e- 
nemigos.

“En la defensa de una institución 
sobrenatural contra adversarios que 
se asocian con los principados y po­
tencias terrenales, no debemos, por 
lo tanto, contentarnos con las simples 
armas naturales. La educación y la 
ciencia están bien en su propia es­
fera, pero necesitamos algo más. Así 
es cómo la idea de una cruzada por 
la civilización cristiana está insepa­
rablemente unida con la Iglesia de 
Cristo, divinamente establecida.

“Hablar, pues, de civilización cris­
tiana sin fe en Cristo entraña una 
neta contradicción. Con singular a- 
cierto, Hilaire Belloc expresaba esta 
verdad cuando escribió: Europa es 
la fe, y la fe es Europa.

“Los defensores de la civilización

“Desde el momento de su funda­
ción, la Iglesia ha estado siempre 
en lucha contra los enemigos del 
Cristianismo. La Iglesia militante, 
cabe destacarlo una vez más, no es 
una expresión hueca.

“Al mismo tiempo que le confiaba 
su mensaje, N. S. Jesucristo le pre­
dijo claramente como herencia di­
ficultades y persecuciones. Sus ene­
migos mantendrán hasta el final de 
los tiempos sus ataques contra ella.
Herejías han existido, existen y exis­
tirán hasta la consumación de los 
siglos. Los enemigos de la Iglesia 
irán multiplicando sus dificultades.
Es ésta una lucha para alcanzar la 
victoria final, una lucha para la pro­
tección del Reinado de Cristo. Di­
fundir la verdad, hacer el bien, san 
tificar a los hombres, proporcionar \ 
a la humanidad una moral elevada, J cristiana, según nuestra definición,
preservar y acrecentar los valores no pueden, por lo tanto, ser libres
espirituales en oposición al mal: tal
es la misión de la Iglesia. Esta no 
es sino otra manera de expresar que 
la lucha de la Iglesia es una batalla 
en defensa de la civilización cristia­
na.

“En las cruzadas guerreras patroci­
nadas por la Iglesia, ella siempre ha 
exigido que sus defensores sean, an­
te todo, cruzados de sus propias al-

pensadores. Deben empezar por cui­
darse a sí mismos. Por algo es, dice 
el refrán, que el diablo se mete a 
fraile. La teoría de los latitudinarios 
no es a propósito para una cruzada 
espiritual. Contemporizar con el error 
siempre equivaldría a debilitar nues­
tra causa... No necesitamos juntar­
nos para una cacería antiherética, 

(Pasa a la Pag. 4)

La Acción Católica tiene un alma 
y un cuerpo; el alma se la da el es­
píritu que la vivifica (vida interior) 
y el cuerpo le proviene de la .estruc­
tura organizada (cuotas, distintivos, 
centros, etc., etc.)

Esta estructura de la organización, 
como dice Monseñor Luis Civardi, 
en cuanto representa un sacrificio c 
una renuncia tiene un valor de edu­
cación moral; en cuanto responde a 
las necesidades prácticas de organiza­
ción, obligatorias por los estatutos 
los morales del socio a su organiza­
ción es un medio eficacísimo dí? e- 
ducación social. Pero esta estructura 
de organización, aunque tan nece­
saria en sí misma, no lo es todo, es­
te cuerpo tiene necesidad de un al­
ma que lo vivifique.

Ahora, bien, si no somos suficier- 
teniente vigilantes hay un peligro que 
amenaza a la Acción Católica; y et 
el de mecanizar y hacer una rutina 
de la vida católica a través de lat 
cuotas, distintivos, cuadros de orga­
nización, centros, etc. Para respon­
der al llamamiento del Santo Pa 
dre y de los Obispos, hay peligro de 
acelerar la constitución orgánica ck 
la Acción Católica aunando mucha, 
almas sin poder seleccionarlas de¿

Anuncian desde Milwaukee que el 
alcalde, Sr. Carlos Beidler, ha inicia­
do una enérgica campaña contra la

1 0  coses buenas de qué 
jamás te arrepentirás
1— Hacer bien a todo el mundo.
2— No hablar mal de nadie.
3— Reflexionar bien antes de de­

cidir una cuestión.
4— Callar cuapd'o te sientas ira­

cundo.
5— No rehusar nunca un servicio 

que se pueda hacer.
6— Socorrer a los desgraciados.
7— Confesar los propios errores.
8— Tener paciencia con todo el 

mundo.
9— No enconar las discusiones.
10— Desconfiar de lo que cuentan 

los murmuradores.

literatura pornográfica. Hablando en 
una reunión efectuada por la Co­
misión Metropolitana pro Prevención 
del Crimen, a la que asistieron des­
tacados representantes de las esfe­
ras cívicas y religiosas, así como al­
tos jefes de la policía y autoridades 
judiciales del distrito, el Sr. Zeidler 
expresó: “Es mi intención dictar u- 
na ordenanza que facilite en nuestra 
ciudad la extirpación de la literatu­
ra malsana, que amenaza directa­
mente el vigor y la vida espiritual 
de la Nación. Debemos impedir que 
caiga en manos de la juventud' todo 
aquello que puede disminuir el res­
peto hacia la familia y la mujer” .

Por su parte el Sr. Felipe Bowen, 
presidente del Comité de Acción Ca­
tólica de la Sociedad del Santo Nom­
bre, ha instado a la población local 
a cooperar con los guardianes de la 
ley en esa campaña. Otro miembro 
de dicha Sociedad ,el Sr. Roy Hop-

(Pasa a la Pág. 3*)

todo, sin tener tiempo ni previsión 
le  educarlas, instruirlas; contentán­
dose por consiguiente con un progra­
ma mínimo de vida religiosa adaptado 
a la situación local. En suma, hay 
el peligro de fabricar el cuerpo de 
:a Acción Católica sin darle el alma.

La Acción Católica es un ejército 
imponente por el número y por su 
bien trazada organización; pero este 
ejército está falto de capitanes que 
:ean verdaderos apóstoles, que fer­
menten como la levadura, la masa 
ie sus subalternos a través de la san 
ádad y la virtud.

El problema de la formación 
de los mejores

La formación de los mejores es el 
problema que hoy se impone y preo­
cupa a la Iglesia, al Clero y a la 
loción Católica.

Se necesita poner a la sociedad en 
contacto con los Santos: cuyo ejem­
plo de vida viene a ser la levadura, 
la simiente.

Con qué táctica? Con la de Jesús 
que predica a las masas (por ejem­
plo en el Sermón de la Montaña, en 
A discurso sobre el Pan de Vida).
Pero llama, instruye y educa aparte 

(Pasa a la Pág. 4)

La Frescura de Lili
(Drama en 4 actos por Isidro Chasco)

1er. acto
UN PASEO EN CARRO

—Adonde?
Siga directo.
Este breve coloquio sostenía un 

chofer con una parejita que ocupaba 
la parta posterior del carro, y mien­
tras aquel empuñaba nervioso el vo­
lante y marchaba con rumbo desco­
nocido, él y élla hablaban pasito, in­
tercalando paréntesis de maliciosas 
carcajadas en aquella charla que se 
iba haciendo sospechosa.

—Pare, gritó bruscamente él. Ha­

bían llegado.
—Espero? interrogó concisamente 

el chofer.
—Venga más bien dentro de tres 

horas, añadió el futuro esposo.
Maniobró aquel y enfiló su carro 

hacia la ciudad. Momentos después 
se diluía en el espacio. Estaban so­
los. Y la madre? Donde estaba la ma 
dre de Lili? Mis lectores creerán que 
Lili era huérfana porque no les ca­
be en el magín que pudiera abando­
nar a su hija como lo hizo. Pues mis

(Pasa a la Pág. 4 )̂

de Santiago de Veraguas
FESTEJO ESPLENDIDAMENTE EL NATALICIO DEL 

Eterno. Sr. FRANKLIN D. ROOSEVELT

La junta elaboró un prográma 
bien conocido y divulgado por 
la prensa y uno de los puntos 
era «il siguiente: A las 10 a.m., 

j Misa Solemne por la salud y pros 
1 peridad del Presidente de los EE. 
UU.. Franklin D. Roosevelt.

La Misa fue oficiada por el 
Párroco y Vicario de la Provin­
cia de Veraguas, doctor Antonio 
Rabanal acompañado del Párro­

co de Atalaya Pbro. Dr. Cáno­
vas.

Se hallaban presentes las au­
toridades civiles, judiciales y 
militares, quienes con el Cuer­
po de Policía de servicio en San­
tiago dieron un aspecto marcial 
v sorprerdente.

El Sr. Inspector Provincial y 
sus auxiliares también estaban

(Pasa a la Pág. 2*)
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América Espolia el E li
ara

“ Envío los saludos de los católicos 
de la Gran Bretaña a los millones de 
amigos nuestros y hermanos católi­
cos en la América Española.

“Se me ha pedido dirigir a uste­
des, nuestros hermanos, algunas pa­
labras de aliento ante la incertidum- 
bre predominante en estos tiempos. 
Estamos pasando por la prueba más 
crítica con la que la Iglesia ha te­
nido que enfrentarse jamás en su 
larga historia. Como dijo Su Santi­
dad Pío Duodécimo en su Encíclica 
Summi Pontificatus, hay tinieblas so­
bre la tierra, porque los fundamen­
tos básicos de moralidad y las reve­
laciones de Cristo son despreciados 
por tantos a quienes se ofrece salva­
ción a través de Su amor redentor. 
Un paganismo total recha2a la su­
prema ley de la caridad' de Cristo.

“Nosotros defendemos hoy la uni­
dad y la solidaridad de la familia 
humana. Ante Dios toda alma huma­
na es de inestimable valor, porque 
está hecha a semejanza suya y redi­
mida por la preciosa sangre de Cris­
to, nuestro Salvador y nuestro Rey.

“El profeta de la antigüedad, Da­
vid, pidió a Dios que protegiera a 
su pueblo contra la violencia paga­
na y la ley de la fuerza: “Levántate, 
Señor; haz que no prevalezca el hom 
bre malvado; sean juzgadas las gen­
tes ante tu presencia. Establece, Se­
ñor, un legislador, para que conoz­
can que son hombres débiles y mise­
rables” . (Salmo 9, 20 y 21). Los hom 
bres olvidan su debilidad mortal, sus 
limitaciones y también su dignidad 
como seres humanos cuando apartan 
a Dios de su nuevo orden, con el que 
tratan de destronar a Cristo. Así, el 
racialismo y el pagano totalitaris­
mo, orgullosos de su fuerza mecani­
zada, se han unido para implantar 
un dios falso, un superhombre como 
legislador universal. La sangre nór­
dica de la herrenvolk o raza supe­
rior se proclama suprema. Los pue­
blos más pequeños tienen que do­
blegarse y someterse a los dictados 
del líder de la raza, puesto que es 
proclamado ser la personificación de 
toda fuerza y derecho. Tal es en de­
finitiva el significado del credo nazi 
y dé la conducta nazi. Los pronun­
ciamientos y hechos oficiales nazis 
muestran claramente el carácter de 
este sistema pagano y anticristiano.

SUS OJOS
TRABAJAN

16 Horas por Día

PROTEJALOS

con los sin igual

BOMBILLOS

G.E. MAZDA
Para que su vista no se resienta con el trabajo a que diaria­

mente está sujeta, viva en un ambiente amplio 
y correctamente iluminado.

Recuerde que para obtener la calidad e intensidad debida, 
es indispensable que la marca del Bombillo ofrezca abso-i 

luta confianza—El Bombillo esmerilado

G. E. M A Z D A

no solo proyectará la misma intensidad de la luz que mar­
ca, sino que es mucho mas económico a la larga, al no 

ennegrecerse o fundirse prematuramente.
Insista en que sus Bombillos sean

En confirmación de ello, sólo tene­
mos que referirnos a la Encíclica de 
Pío Once Mit Brennender Sorge, y 
a las pruebas que poseemos del tra­
tado nazi a la religión, tanto den­
tro del Reich como dondequiera que 
los nazis dominan.

“Una por una, las naciones más 
pequeñas, como Dinamarca, Norue­
ga, Holanda, Bélgica, Luxemburgo, 
han sido invadidas y sojuzgadas ba­
jo el superdominio de la Alemania 
nazi. Polonia ha tenido que sufrir 
más cruelmente que todas un marti­
rologio sistemático, una inhumana 
persecución religiosa y cívica. Los 
«azis decretaron y decidieron el bru­
tal exterminio de la vida, cultura y 
religión de Polonia. Nosotros, católi­
cos de la Gran Bretaña, apoyamos 
a nuestros dirigentes en su lucha con 
tra el nazismo; lo hacemos así no me 
ramente por razones políticas, sino 
principalmente porque un sistema 
pagano, como el nazi, busca ahogar 
por la violencia las libertades de los 
seguidores de Cristo dondequiera que 
enarbole su insignia pagana. Sabe­
mos que el triunfo de la swástica se­
ría la victoria para aquéllos a quie- 
dadera paz que ciertamente y dura- 
de la Cruz de Cristo” .

“ Cristo en la Cruz condena con su 
humildad' y amor el reino del orgu­
llo y del odio. Contra la idolatría per 
sonal, Cristo ha alzado la ley de la 
caridad infinita. Este es el ideal por 
el que nosotros, cristianos, tenemos 
que luchar y sufrir; por el que, por 
la gracia de Dios, tenemos que es­
tar dispuestos a morir. El totalitaris­
mo del amor este es el ideal. Mil ve­
ces la muerte antes que una vida de 
terror bajo la barbarie de hombres 
que desechan incluso, la humanidad.

“ Quizás objete alguien que aho­
ra estamos aliados con el Comunis­
mo, sistema tan destructivo como el 
Nazismo. El leopardo no cambia sus 
«lanchas, y el Nazismo no ha alte­
rado su carácter con el ataque ruso. 
Permanecemos al lado de Polonia, 
tan cruelmente martirizada por sus 
dos vecinos, a pesar de las palabras 
de amistad tan recientemente dadas 
a ella. Ambos vecinos han hecho 
trancioncros daños a Polonia. Pero 
el pueblo ruso tiene todavía sus de­
rechos, que han sido violados por la 
agresión nazi. La defensa de los de-

CLINICA DENTAL
Dr. Joaquín M. Arias.— Dr. Juan B. Arias

Cirujanos—Dentistas
Ave. Central 98—Frente al Nuevo Edificio del Banco Nacional 
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Cía. PANAMEÑA DE FUERZA Y LUZ
P A N A M A  "SIEMPRE A SUS ORDENES" C O L O N * !

No perséis al casaros, señori­
tas: “Voy a ser feliz” . Decid: va­
mos a ser dos, y mis penas y ale­
grías aumentarán, por quo sufrí 
ré con él y gozaré con él. Y cuar 
do seáis dos, sed tres y cuatro 
luego... ¡Vaya!

Yo creo que la felicidad, a pe­
sar de lo que antes dije, o, más 
bien, para explicar lo que dije 
antes, no es tan difícil de encon­
trar; sólo que como no la cono­
cemos, pasa inadvertida por no­
sotros y no asimos su brazo ni 
siquiera la saludamos. Y luego 
exclama el hombre: “ ¡Ah! ¿con 
que era aquella?...” ¡Y sí, a- 
quélla... era!

Nosotros creemos que la feli­
cidad es una señora muy alta, 
muy hermosa, muy rica; y la 
felicidad es bajita de estatura, 
algo pálida, algo melancólica, 
que de todo se asusta, que por 
todo se ruboriza; pero muy bue­
na, muy bonita, muy de su ca­
sa, muy humilde. Al hallarla; de 
cimos:

“ ¡Esta ha de ser la hermana 
menor de la felicidad, la hormi­
ga de la casa, la Marta que tra­
baja!” y no: es* la misma. Como 
no hace ruido, cuesta trabajo sa­
ber en donde está. Como es muy 
vergonzosa, casi siempre está es­
condida.

Pero vosotras, señoritas, la en­
contraréis sin duda alguna, siem 
pre que no la esperéis, porque 
la felicidad está muy ocupada y

RELIGIOSIDAD DE
(Viene de la Pág. 1*)

lo puede ir a todas las casas en 
'onde la aguardan, siempre que ! presentes lo mismo que una se

¿QUE HACE LA MALA

a busquéis solícita y cariñosa­
mente.

Cásense vustedes, ¿no ven que

Alaba y exagera lo bueno que
íecta delegación de la Escuela | nacen ios maios.
Normal J. D. Arosemena, y la i uana o disimula lo bueno que
Sra. Directora de la Anexa con 

odo lo que vuela tiene dos alas? i sus maestras. Hubo un selecto 
Pero sí no os sentís con la pru- | grupo de damas y caballeros y 
lencia y tino necesarios para sa- ! multitud de fieles llenaban el
ber acomodaros con otro carác- tem plo.........................................
ter, para triunfar de vosotras mis f . . . .  Pidiendo por la salud y 
ñas —porque es triunfar el ser ¡ bienestar del Excelentísimo Se- 
vencido por amor— entonces no ñor Roosevelt, por sus intencio- bocava la familia, propúgnan­
os caséis a menos que no que-j nes que son bien conocidas o sea do el amor libre, 
ráis ser asesinas. El amor sabe por el triunfo de la justicia, la

nacen los caioncos.
Llama con ira la moral cris­

tiana, iratanaola de tiránica y 
ae antigualla.

Ridiculiza al culto católico.
t omenta las malas pasiones y 

estimula los instintos carnales.

mucho; preguntadle. Y sí así lo 
hiciéreis señoritas, el amor os lo 
premie; y si no, os lo demande. 

M. Gutiérrez Najera.

libertad, la democracia que es 
el triunfo del honor, de la dig­
nidad y de la grandeza humana 
y que es el triunfo de Panamá.

Cuestiones de Interés
loso

NECESIDAD DE LA RELIGION

rechos de Rusia implica esfuerzo pa­
ra reparar los daños causados a Po­
lonia. Por lo tanto, nosotros, católi­
cos británicos, siguiendo las ense­
ñanzas de Pío Once en sus Encícli­
cas, rechazamos el Comunismo y el 
Nazismo y cualquier otra clase de 
totalitarismo pagano, y permanece­
mos unidos contra “los dirigentes del 
mundo de tales tinieblas” . Nosotros 
empuñamos la espada del espíritu, 
que es la espada de Dios, para defen­
der los principios de verdad, de jus­
ticia y de caridad, contra quienquie­
ra que los ataque” .

“Pedimos a Dios libre a ese su he­
misferio de los horrores de la gue­
rra. Y al pedir esto, tenemos la már 
plena confianza de que así como us­
tedes forman parte con nosotros de 
Cuerpo Místico de Cristo, están uní 
dos también a nosotros, animados de 
mismo espíritu de Cristo.

“ Que Dios otorgue a todos la ver 
addera paz que ciertamente y dura 
blemente se encuentra sólo en e 
Reino de “Cristo, heredero de todas 
las cosas y de todas las eddades” . 
(Heb. 1, 2).
“ ¡VIVA CRISTO NUESTRO REY!’

COSAS QUE ADMIRAN
(Viene de la 1̂  Pág.)

gica a la ligera creen, o se ha- 
cen las que creen que está san­
cionada. Bueno será recordarle? 
la frase del Divino Maestro “Ay 
de aquél que da motivo de es­
cándalo”. Pues escandaloso es el 
conducirse con doble persona­
lidad. Eso se deja para las pe­
lículas fantásticas, pero en l;a 
vida real, se practica lo que se 
cree y la persona de buena re­
putación se ajusta a las normas 
de la moral en todo tiempo.

Mucha culpa tienen las ma­
dres de estas jovencitas porque 
“Ay, niña, baila con tanta gra­
cia” que su vanidad infatuada 
consiente que sus hijas se cor- 
viertan en fuego incentivo de 
pasión.

Pero también corresponde a 
las profesoras de los colemos en 
que ellas se educan, explicarle^ 
cómo puede una, ser ocasión de 
pecado, para otros, aún sin dar­
se cuenta, por ejemplo llevando 
un traje muy ajustado al cuerdo 
o muy descotado; la influencia
poderosa de un mal ejemnlo:
cómo ese alarde de conversacio­
nes libres con el sexo opuesto
trae graves consecuencias y en

(Pasa a la Pág. 4)

Más de una vez en el curso de es­
tas lecturas hemos mencionado, aún 
que sólo de paso, la religión. Es me­
nester tratar más detenidamente es­
te tema ,el cual forma el argumen­
to principal de nuestro libro. Apun­
temos primero algunas ideas acerca 
de los fundamentos o bases de la re-- 
ligión. Por ella.s se colige su necesi­
dad. Helas aquí:

1)—Todos los seres han salido de 
las manos de Dios. “En el principio 
creó Dios el cielo y la tierra” . Todo 
viene de Dios. Tal es el principio fun 
damental de toda sana filosofía, tal 
es el primer artículo del Credo reli­
gioso, tal la primera palabra de la 
Biblia, tal, en fin, el fundamento, o 
mejor dicho, el alma de la religión.

Ahora bien, si Dios es Creador de 
todas las cosas, todas ellas le perte­
necen. Así como el artífice es dueño 
de la obra, el pintor del cuadro, el 
escultor de la estatua que respectiva­
mente fabricaron, así Dios es señor y 
dueño del universo, su obra. “Del Se-

De lo expuesto se desprende cuán 
irrazonable reprensible es la conduc­
ta de aquellos que por una parte 
creen en la existencia y soberanía 
de Dios, y por otra le niegan el cul­
to y vasallaje debido. “ Honra el hi­
jo a su padre, dijo el Señor a su 
pueblo por boca del profeta, y el 
siervo honra a su señor; pues si ye 
soy vuestro Padre, dónde está la hon­
ra que me corresponde? Y si yo soy 
vuestro Señor, dónde está la reveren­
cia que me es debida?

2)—Pasemos a la segunda razón 
fundamental de la religión. Dios, asi 
como es nuestro origen, es también 
nuestro fin. “Yo soy el alfa y la 
omega, el principio y el fin” . Es ésta 
una verdad que enseñan de consuno 
la fe cristiana y la sana filosofía. El 
hombre ha sido criado para una di­
cha sin fin, la cual no puede hallarse 
fuera de Dios. Decláralo así la cé­
lebre sentencia de San Agustín, que 
encierra una profunda verdad, al par 
que revela un exacto conocimiento

Defiende las ideas anarquizan
tes.

Pondera a los escritos ácratas, 
y desprestigia a los pensadores
creyentes.

Combate a la religión y a sus 
ministros, apelando frecuente­
mente a las mas burdas calum­
nias.

Alaba todos los libertinajes.

. . .  , . „  del corazón humano: “Nos has cria-nor es la tierra y cuanto hay en ella; , ,, . . ,. . . .  , „ do para ti, e inquieto esta nuestroel mundo y todos sus moradores . ____ ,______„
Tanto es así, que desde el momsn-
o en que Dios perdiera o renuncia-

corazón hasta que descanse en tí” .

IMPORTANCIA DE 
LA PRENSA

El juicioso Cremeux, que fué 
ministro en el Gobierno provi­
sional que presidió el tristemen­
te célebre León Gambetta, al 
fundar la alianza israelita uni­
versal, decía a sus correligiona­
rios:

“Un solo consejo os doy, pero 
ha de ser el norte de vuestros 
actos: no busquéis el poder, ni 
ios honores, ni la riqueza; no 
intentéis apoderaros del ejérci­
to, ni de la magistratura, ni de 
la enseñanza, ni de los destinos 
públicos; aunque tuvierais todo 
eso, no tendríais nada, porque 
todo eso es secundario; tratad 
de una sola cosa: de haceros 
amos de la Prensa; si lo conse­
guís, os basta para ser los reyes 
del mundo, porque hoy, quien 
tiene la Prensa, lo tiene todo” '

¡Qué lección da un judío a 
tantos católicos!

En efecto, el hombre capaz de vis­
lumbrar un bien infinito, una dicha 
sin mengua ni fin, no puede aquie- 

(Pasa a la página 3)

:a este derecho dejaría de ser Dios.
Y no se crea que nuestra depen­

dencia de Dios cesa con el acto de 
i creación; no, dura siempre. “Den- 
'o de él, dijo el Apóstol a los ate­
nienses, vivimos, nos movemos y 
xistimos” . La criatura sin Dios es 
eme jante al cuerpo sin alma. El 
.ombre, por lo tanto, no deja un so- 
o instante de ser propiedad de Dios, 
ñ hay un momento de su vida que 
io le sea deudor; todo su tiempo y 
;ada minuto dé su tiempo le perte­
necen a él, Señor y Creador del tiem-. 
oo ; y el deber del hombre durante 
su vida es servir a Dios. Dios posee 
un derecho sagrado sobre cada uno 
ie los pensamientos de su espíritu, 
■obre cada latido de su corazón, so­
bre todos los movimientos de su ma­
no, de igual manera que el amo tie­
ne derecho sobre todo el trabajo de
su criado, el labrador sobre los fru­
tos de sus campos y el jardinero so­
bre todas las flores de su jardín, des­
de los primeros botones de la pri­
mavera hasta las últimas hojas del
otoño” .

Ahora bien, reconocer el supremo 
dominio de Dios y tributarle el culto 
debido, he aquí lo que constituye la 
religión.

Toda la creación canta un himno 
de alabanza al Creador. El hombre, 
dotado de inteligencia y de libre vo­
luntad, no puede formar excepción 

'■ de esta ley; al contrario, por haber 
| recibido de Dios mayores dones, de- 
; be tributarle un culto más perfecto. 
Veamos cómo. Mientras las otras 
criaturas sirven a Dios necesaria e 
inconscientemente, cumpliendo cada 
cual con el fin que el Creador le ha 
señalado en el concierto de la natu­
raleza ,e lhombre deberá rendirle un 
culto consciente y espontáneo y a- 
gradecerle, como sacerdote e intér­
prete de la creación visible, los ho­
menajes de toda ella.

PLAN DEL SORTEO ORDINARIO DE LA

Loicría Nacional é  Beneficencia
Premio Mayor

1 Premio Mayor .. .. 
1 Segundo Premio ..
1 Tercer Premio .. . 

18 Aproximaciones de
9 Premios de..............

90 Premios de ..
900 Premios de . ,  •.. ..

.B/. 260.00 cada una 
1,300.00 cada uno

78.00 cada uno
26.00 cada uno

18 Aproximaciones de
9 Premios d e ....................

18 Aproximaciones de ..B /.

Segundo Premio
• B/. 65.00 cada una

130.00 cada uno
52.00 cada una

B/. 26,000.00
7.800.00
3.900.00
4.680.00

11.700.00
7.020.00

23.400.00

1,17000
1,170.00

936.00

9 Premios de.
Tercer Premio

.. . - 78.00 cada uno. 702.00

1,074 T o ta l...............B /. 88,478.00

PRECIO DEL BILLETE....................B /. 13.00
Precio del vigésimo-sexto...............  0.50

NOTA:—
Los billetes premiados con la última cifra y con las dos últimas 

cifras se derivarán únicamente del Premio Mayor.

El Premio Mayor y los Premios 29 y 39 se sortearán separada­
mente; las aproximaciones se derivarán de los Premios, Mayor, Se­
gundo y Tercero. En el caso de que un billete resultare agraciado 
con distintos premios, el poseedor de ese billete tiene derecho a que

SORTEO POPULAR N9 125
Todo billete entero del Sorteo Popular N- 125 cu­
yos números sean iguales a las dos últimas cifras 
del Premio Mayor de la Lotería Nacional de Be­
neficencia, ganará.................................................... b /. 275.00
Cada vigésimo-quinto ganará....................... ... . ll.OO

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



- '¡ADELANTE!—AÑO" VIII PANAMA, 26 DE FEBRERO DE 1942

A Cargo de 1h Juventud Católica F e m e n in a

APOSTOLADO DE LA ACCION CATOLICA
En la Sierra se t ñ  el t o m í n
Al volver la vista hacía aquellos 

días de mi infancia, a esos días pa­
sados entre risas y sonrisas al cari­
ñoso amparo de mi madre, he bus­
cado en todo lo que puebla el uni­
verso un algo que pudiera asemejar­
se con el sér de la madre.

Y quién creyera: ese algo lo en­
contré en la sierra.

Y por qué se me preguntará? Por­
que ningún elemento de la variada 
naturaleza, da al hombre lo que en 
su ambición codicia: el diamante. 
Los reyes y príncipes lo incrustan 
en sus coronas; el amante lo coloca 
en la mano de su amada y el joyero 
por él deja las demás piedras pre­
ciosas; la madre lo lleva y lo saca 
de su propio corazón.

Cómo evaluar los besos de la ma­
dre, esos labios castos, que al posar­
se en la frente de su hijo, cristali­
zan su mente y subyugan el corazón.

La sublimidad del amor materno 
convierte en diamantes las lágrimas 
vertidas a la cabecera del hijo. Con­
sultemos la historia. Ella nos presen­
tará rasgos sublimes cual preciosos 
diamantes referentes a las madres. 
La figura diamantina en la madre de 
los Gracos secunda mi pensamiento; 
pues ella consideró el fruto de sus 
entrañas, esos pedazos de vida, por 
cuyas venas corría sangre de su san­
gre, como la Joya más valiosa que 
adquirir podría.

Napoleón, aquel insaciable gue­
rrero, que levantado por su orgullo 
y ambición, queriendo extender su 
soberanía en el mundo se expresó 
así: “Dadme buenas madres y yo 
restauraré los imperios” .

La historia nos trae .una grande 
Madre: Santa Mónica, madre de S. 
Agustín quién siguió a su hijo paso 
a paso de Africa a Milán; ella ele­
vando fervorosas oraciones y derra­
mando caudalosas lágrimas, no des­
mayó hasta ver contestadas sus sú­
plicas con la conversión de su hi­
jo.

Oh qué diamante más valioso for­
mó en su hijo, San Luis la piadosa 
y magnánima Blanca de Castilla; ella 
inculcó en el corazón de éste las ex­
traordinarias virtudes y altas dotes 
de gobierno. Con frecuencia decía: 
“ Hijo mío, te amo en extremo; pero 
quisiera verte muerto antes que man 
chado con un pecado mortal” .

Y cuentan las crónicas que en la 
iglesia hacía sentar a sus hijos en­
tre los niños del pueblo, y les decía 
a menudo: “ El mundo os tiene por 
grandes y nobles, sobre los más no­
bles y más grandes; pero acordaos de

que estos pequeños, estos pobres del 
pueblo, son vuestros iguales delante 
de Dios” .

Y otro diamante de subidos quila­
tes es el inmortal Don Juan Bosco, 
formado de la sierra virgen, gemela 
de ios Pirineos! No fué ena sin cien­
cia ni cultura Margarita (Jcchiena 
su madre, ia que formó esa volun­
tad enérgica, la que excitó su ima­
ginación poética, esa fantasía que le 
hacía cruzar coimas cubiertas de vi­
ñedos, praderas sembradas de trigo, 
bosques rumorosos.

Y la Madre más grande que había 
en la tierra, María ¡Santísima, formó 
el diamante más bello con la abne­
gación y el dolor, porque, qué ma­
dre se puede comparar con. Ella que 
acompañó a su Hijo amado hasta al 
pie de la Cruz?

Para qué extendernos demasiado? 
Acaso no hemos visto la tierna soli­
citud con que cuida una madre a su 
hijito? Cuando está enfermo, no se­
ría capaz de remover ia tierra a fin 
de mitigar el dolor de esa criatura, 
que aprieta contra su pecho? Y cuan 
do mas grandecito, cuando apenas 
puede articular una que otra pala­
bra, no es ella, la que junta sus ma­
nilas, y le enseña a elevar su cora- 
zoncito al buen Dios?

Y con esa solicitud con ese mismo 
amor va la madre velando los pasos 
de sus hijos en las diferentes etapas 
de la vida.

Sólo con la sierra, que forma dia­
mantes, puedo comparar la vida an­
gustiosa de la madre.

Madre siempre bendita, tesoro ú- 
nico y verdadero, legado sagrado, 
que vives en el corazón, y que per­
durarás a través de los vaivenes de 
nuestra existencia.

Tengo razón de haber comparado 
la madre con la sierra que forma 
diamante? D. E. Y.

(reproducción)

CUESTIONES DE INTERES 
(Viene de la Pág. 2̂ )

tarse con los mezquinos y pasajeros 
bienes de la tierra. Ahora bien; sólo 
Dios es un bien infinito, sin men­
gua, ni mezcla de imperfección, y 
él solo es capaz de llenar nuestro 
corazón. De aquí que el alma se sien­
ta atraída con fuerza irresistible ha­
cia Dios, así como la piedra hacia e: 
centro de gravedad. La piedra pu~d. 
ser detenida en su caída, y el cora­
zón puede ser detenido y fascinado 
por las falsas apariencias de los bie­
nes del mundo; pero la inclinación
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COMPOSICION PREMIADA EN UN CONCURSO
En estos tiempos en que la mo­

derna civilización va a paso de gi­
gante, queriendo imponer con ella 
sus modas y costumbres, es cuando 
nosotros los católicos debemos tra­
bajar con más tesón, con más esfuer­
zo contra esta vertiginosa corriente.

Cómo podemos conseguir esto? 
siendo apóstoles. 1

Apóstol significa enviado. La mi­
sión de conducir las almas a su fin 
la confirió J. C. a S. Pedro, a los 
demás apóstoles y a sus sucesores 
hasta el fin de los tiempos. Los fie­
les al ser incorporados en la A. C., 
son llamados por la jerarquía para 
que ayuden en su apostolado, a la 
Propagación y Restauración del Rei­
no de J. C., en la moderna' sociedad.

Para ser apóstoles necesitamos:
Tener conocimiento de lo que que­

remos conseguir.
Llevar una vida sobrenatural.
Tener mucha confianza en Dios.
Tener perseverancia, humildad, sa 

crificio, paciencia, dulzura y entu­
siasmo .

Jesucristo dijo a sus apóstoles: “Co 
mo el padre me ha enviado, así os 
envío a vosotros” .

A qué fin fueron enviados?
Oigamos las palabras de Cristo:

“ Id por todo el mundo y predicad 
el Evangelio a toda criatura” .

Su fin fue predicar, santificar, sal­
var, conquistar almas.

El apóstol es un CONQUISTA­
DOR.

Juventud Católica Femenina, oiga­
mos prestos la voz del Maestro sea­
mos buenos apóstoles por medio de 
la oración, la Sagfada Comunión, la 
mortificación, la palabra y sobre to­
do con el ejem plo... si, con el e- 
jemplo siendo en el hablar caritati­
vas, en el vestir modestas, y en las 
diversiones alegres, sin disipación, se 
leccionando las lecturas y fomentan­
do una piedad acendrada para con 
Jesús Sacramentado.

Tenemos mucho campo donde tra­
bajar por Cristo: en la familia, en 
nuestro trabajo y con nuestras amis­
tades. No desmayemos y luchemos 
por el que nos redimió en la cruz, 
el que dió la última gota de su san­
gre por salvarnos.

Qué satisfacción más grande sen­
timos cuando conquistamos un alma 
para Dios se eleva nuestro espíritu, 
nos hacer ver los goces espirituales 
y practicamos las palabras de S. A- 
g ustín que dice “Aquel que conquis­
ta un alma ha salvado la propia” .

S O C I A L
El 28 de los corrientes cumple 

años la Srta. Loyda Vieto G., actual 
presidenta del Centro de Redacción 
de la Juventud Católica Femenina 
de Panamá. A las muchas felicita­
ciones que con tal motivo tendrá 
ese día unimos las nuestras muy sin­
ceras deseando que muchos años co­
mo éste sienta deslizarse repletos de 
ventura.

Con solemne Misa armonizada ce­
lebró su onomástico el Rev. Padre 
J. A. de Aróstegui, S. J., a la cua. 
asistieron muchas personas, quiene: 
iespués de terminado dicho acto a- 
judieron al salón de recibo a ex­
presarle sus congratulaciones. La J 
3. F. P., se honra con expresar a 
gev. Padre Aróstegui sus felicitacio- 
íes junto con el vehemente deseo d. 
iue viva muchos años más para be­
neficio espiritual de los feligreses.

* * $
Con motivo de celebrar su cum­

pleaños, felicitamos de manera muy 
ñncera a la Sra. Doña Alicia Mos- 
:ote de Rodríguez.

* * *
La Señorita Nidia Vieto G., cele­

bró en días pasados su cumpleaños.

íatural permanece en el corazón co­
no en la piedra. De estas premisa: 
e deduce nuestra tesis: Dios es nue. 
ro fin; deber nuestro es reconocerl 
;omo a tal y tomar el camino que 
i él conduce. Este camino se llama 
■eligión.

3)—Agregamos a las dichas otra
a religión. La religión es necesaria,
no sólo para la otra vida, sino tam 
bién para la presente. En otras pala­
bras: el hombre, ora se le considere
:omo individuo, ora como miembro
Je la sociedad, no puede prescindir
de la religión si quiere llevar una
vida feliz y digna de su nativa no­
bleza. Si se suprime la religión, la 
sociedad corre a pasos agigantados
hacia el abismo. Como quiera que ya
se ha hablado de las funestas con­
secuencias de la incredulidad, no
creemos necesario tratar de nuevo
este asunto. Conste que sólo la reli­
gión es capaz de asegurar el respeto
de las leyes, la fidelidad en los con­
tratos, la pureza de las costumbres,
la fortaleza moral necesaria para so-

Vayan pues para Nidia nuestras sin­
ceras felicitaciones.

* * *
Se recuerda a las socias de la J. 

C. F., que se están efectuando los
Ejercicios Espirituales en la Escue- 
a Comercial de María Inmacuiaa
a las cinco y media de la tarde.

* *  *

Siguieron por la vía aérea hacia 
el Boquete donde pasarán una tem­
porada de vacaciones, el Sr. John 
Eloyd Jr. y Sra. Nelly. A. de Lloyd, 
icompañados de su niña Brenda. Una 
astada muy placentera les deseamos. 

* * »

En el Hospital Panamá fué sonre­
ído hoy a leve intervención quirúr­
gica el niño Antonio Zubieta Jr., hi- 
,o del Sr. Antonio Zubieta y Sra 
Jere Paredes de Zubieta. Un resta- 
jlecimiento muy rápido y complete 
le deseamos.

* * *

El martes de la presente semana 
cumplió años la simpática señorita 
María Rigau; hasta Aguadulce donde 
pasa sus vacaciones hacemos llegar 
nuestros saludos y nuestras cordia­
les felicitaciones.

brellevar las miserias y penalidades 
de la vida. En una palabra, no puede 
hber verdadera civilización donde no 
hay religión, que es su principio, su 
sostén y su garantía.

Los mismos filósofos más despreo­
cupados suelen estimarla, al menos, 
como un vínculo social indispensable, 
o como un medio político de que no
se puede prescindir. Citemos las pa­
labras de algunos de ellos: “No se
fundó jamás un solo estado, al cual
la religión no sirviese de base” (Rou
sseau). “ Es de notar que la religión,
que sólo se propone la felicidad de
la otra vida, hace también la dicha
de la presente” (Montesquieu). “ Bus­
cad un pueblo sin religión; si lo ha­
lláis, estad seguros de que no se di­
ferenciará mucho de las fieras” . (Hu­
me). “ Filosofad cuanto queráis, pe­
ro si tenéis que gobernar una aldea,
ésta debe profesar una religión; de­
be haberla dondequiera que hay so­
ciedad” (Voltaire).

;
\

M IN U T O  A M E N O
É>or

M A J A
PARA SONREIR...
Lo que hace la gramática j

Un padre de familia tenía en la 
escuela un hijo muy travieso, llama­
do Pedro, como el maestro. El padre 
envió un día a éste una esquela ce­
rrada por conducto del escolar:

“Señor maestro: Pedro es un pi­
caro; usted le corregirá como mere­
ce; el señor Alcalde le va a prender 
cualquier día, por pegar a los niños. 
Con que si no se enmienda el chico, 
me lo dirá y le daré una buena pa­
liza; su afectísimo.—N. N.

El escolar, que no era tonto, abrió 
la esquela sin romper la oblea, y 
sacando un cortaplumas, raspó di­
simuladamente puntos y comas y co­
locándolas como se vé resultó lo si­
guiente:

“ Señor maestro Pedro: es un pí 
caro usted; le corregirá corno mere­
ce el señor Alcalde; le va a pren­
der cualquier día por pegar a los 
niños. Con que si no se enmienda, 
;1 chico me lo dirá y le daré una 
Juena paliza; su afectísimo.—-N. N.

Varios amigos hablaban de fuerz? 
Jsica y cada uno elogia la suya.

—Yo levanto cien quilos sin es­
fuerzo;

—Yo derribo una puerta con un 
hombro;

—Yo, dijo un desconocido, paro e 
tren con una sola mano.

—Oiga,, Ud'., guasón, es Ud. acas. 
el Padre Eterno?

—No señor, pero soy el...m aqui­
nista.

A cierto niño que era muy cristia­
no preguntó en los exámenes un ca­
tedrático amigo de burlarse de nues­
tra religión:

—“ Cuáles son los reinos de la na­
turaleza?

—“Los reinos de la naturaleza soi 
tres: animal, mineral y vegetal.

—“Y a cuál de estos tres reino, 
aertenece el alma?

—“El alma pertenece al reino d; 
tos cielos al cual no van los anima­
les” .
Conocimientos Utiles

Un poco de cal que se coloque el­
los lugares infestados por las hormi 
gas, ahuyentará estos insectos.

Una buena forma de destruir el 
sabor desagradable del aceite de cas­
tor, es la de batir el aceite con la 
clara de un huevo, hasta que quede 
todo bien mezclado.

En muchos casos el jugo de limón 
o vinagre es eficaz para sacar man­
chas corrientes de tinta de la tela,
dedos o papel.

Si a las escobas de barrer se les 
remoja en agua hirviendo con ja­
bón, una vez a la semana; se pon­
drán duras, durarán más y barrerán 
siempre como una escoba nueva.

Bizcocho Inglés

Una taza de manteca, una taza de 
azúcar, una cucharadita de extrac­
to de vainilla, una cucharadita de 
extracto de limón, cinco huevos, dos 
tazas de harina, una cucharada de 
polvo de hornear. Se ablanda la man 
teca y se añade el azúcar poco a po­
co, batiendo bien. Se mezcla a esto 
los extractos y las yemas después 
de habei'las batido hasta dejarlas de 
un color amarillo pálido. Se baten 
bien las claras y se van añadiendo. 
Se coloca en un molde previamente 
untado con manteca y se lleva al 
horno.

Coliflor con Salsa Blanca
Se cuecen una o dos coliflores, y 

;in dejar que se enfríen se echan 
m la budinera, vertiendo encima la
,alsa blanca de modo que penetre 
rien. Téngase presente que deben co 
ocarse en una budinera unas junto 
i las otras, la flor hacia arriba, de 
modo que parezca ser una scia y de 
gran tamaño.

Condolencia
Después de una vida consagra­

da a la piedad y a las virtudes 
hogareñas, se durmió en el Se­
ñor, doña Josefa K. de Figueroa.

A sus numerosos deudos y es­
pecialmente a sus hijos llegue 
la manifestación de nuestra sin­
cera condolencia.

\
Compañía Panameña de Licores

SODERIA—PERFUMERIA
Avenida Norte 45—Teléfono 606

4 *

EL S E C R E T O
Tú sufres, yo lo sé . . .  lo he comprendido

En el húmedo azul de tu mirada,
R íes... pero tu risa es un gemido,
Lloras... pero tu llanto es carcajada.

Y a nadie le confiesas la inflamada
Tempestad, que con soplo enfurecido
Te oprime el corazón... sufres callada,
Nunca vierten tus labios ni un quejido.

Haces bien en callar. El torpe mundo
Contempla el llanto con desdén profundo
Y la sonrisa. . .  con sarcasmo impío.

Yo también sufro mucho y sin embargo
Bajo la cruz que resignado cargo,
Voy por la vida..., indiferente y frío.

T. Restrepo Gomez.
(Colombiano)
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Y HOY COMO SE --------------------------*4 /*■
Viene de la Pág. 1*)

do : ê Apóstoles y a setenta y dos
. ' ípulos.

ia de los Apóstoles que predi­
ca.! en las plazas, pero después for­
man grupos de vírgenes, de ascetas, 
de monjes, los cuales con sus ejem­
plos heróicos mantienen en alto el 
ideal de la perfección y suscitan la 
admiración de todos dando por re­
sultado la conversión de gran núme­
ro de paganos: Tertuliano afirma que 
los paganos se convertían por el e- 
jemplo de la ley de la caridad obser­
vada por los primeros cristianos. Es­
ta debe ser también la táctica de hoy 
día; el apóstol seglar (así como el 
catequista para el misionero) pre­
parará, como Juan Bautista, el ca­
mino a Cristo que ha dé venir.

Y no se podría proceder 
de otro modo?

El libro de oro de Abad Chautard 
“ el alma del apostolado” tiende a 
demostrar clara y totalmente que to­
do lo que no responda a la vida de 
perfección, no es otra cosa que ro­
drigones y puntales.

Una obra, dice él, no echa profun­
das r^'ces, no es verdaderamente 
estable y duradera, si el operario e- 
vangélico no ha engendrado algunas 
almas a la vida interior.

Solamente el hombre de acción que 
tenga verdadera vida interior, posee 
suficiente vida para poder producir 
otros focos de vida fecunda.

Para suscitar apóstoles según el 
corazón de Jesucristo, apóstoles que 
participen de su dulzura y humildad 
de su bondad desinteresada y de su 
celo que tiende únicamente a la glo­
ria del Padre Celestial, no hay otro 
camino que dedicarse a la tarea de 
una vida interior intensa. Hasta que 
una institución no haya podido al­
canzar este resultado, su vida es e- 
fímera. Es casi cierto que no sobre­
vivirá a su fundador.

En confirmación de cuanto escribe 
trae el ejemplo del sacerdote. Alle­
mand, fundador de “La Obra de la 
Juventud” para estudiantes y em­
pleados. Este hombre bastante mio­
pe, tímido y sin dotes oratorias, hu­
manamente hablando era incapaz de 
la prodigiosa actividad requerida pa­
ra su empresa. Edificó únicamente 
sobre la vida interior, formando en 
el seno de la obra un grupo de jó ­
venes de los cuales exigía con toda 
libertad según la medida de la cort- 
dición de cada uno, vida interior in­
tegral; absoluta guarda del corazón,
meditación de la mañana, etc., etc.. 
en suma la vida cristiana completa 
tal como la entendían y practicabar 
los cristianos de los primeros siglos 
y en Marsella estos jóvenes apósto­
les sucediéndose sin interrupción han 
continuado siendo el alma de esta 
obra que ha dado y seguirá dando 
a la Iglesia, varios Obispos, Sacerdo­
tes Seculares, Misioneros o Religio­
sos; miles de padres de familia, los 
cuales forman una falange que no 
sólo es el honor del comercio de 
la industria, de las profesiones libe­
rales sino que forman el verdadero 
foco de apostolado.

LA IGLESIA LA MEJOR 
(Viene de la 1* Pag.)

Mas debe existir compromiso alguno 
¿n tema de verdad, lu error debe ser 
combatido sólo por ia verdad, y la 
verdad es inflexible. Los enemigos 
del Cristianismo son poderosos y son 
astutos en sus métodos. Nos atacan 
abiertamente y a hurtadillas.

“Debemos tener presente que la 
iglesia es, sobre todo, la que deíien- 
ae la civilización. La civilización es­
tá constituida sobre las virtudes de 
xe, esperanza y caridad, y jamás se­
rá completa sin ellas¡ Ninguna cru­
zada, pues, podría iniciarse sin esos 
✓ alores imperecederos” .

¿L  CATOLICISMO DE--------
(Viene de la Púg. I*)

kins, manifiesta que en las inmedia­
ciones de los colegios de la ciudad, 
se venden grandes cantidades de re­
vistas inconvenientes para la juven­
tud.

El Hermano Venard, C. S. C., del 
Hogar para Niños “San Carlos” , ha 
declarado que nueve de cada diez 
de los niños confiados a aquel Ho­
gar han sido extraviados por lectu­
ras, películas y programas radiales 
didecorosos. Por otra parte la Her­
mana María Clara, del Colegio de 
muestra Señora de Cleveland, en u- 
ua serie de artículos publicados en 
ci semanario católico Universe Bu- 
dentin, ofreció una interesante do­
cumentación sobre la creciente po­
pularidad que han adquirido las his­
torietas que son leídas por millones 
de niños de todo el país.

En la segunda de sus colaboracio­
nes explica la distinguida educacio­
nista que la última tendencia de los 
dibujantes de moda de reproducir 
figurines de desnudez provocativa, 
está siendo imitada en las más re­
cientes historietas, pues, en la mayo­
ría de las mismas, se encuentra que 
casi todos los tipos usados deberían 
denominarse modelos “Señora Eva” 
/  “Señor Adán” , ya que las ropas 
con generalmente dos simples pren­
das demasiado pequeñas.

“Si recordamos que 1a filosofía de 
¿as historietas está basada sobre la 
«eoría anárquica de que cada hombre 
¿s libre de hacer lo que le plazca, 
sin estorbo ni obstáculo de ninguna 
naturaleza ajena a él mismo, no nos 
sorprenderemos de encontrar esta 
corrupción, debida a muchas histo­
rietas, de la mayor fuerza instintiva 
del hombre: la de la procreación” .

COSAS QUE ADMIRAN —
(Viene de la Pag. 51+)

fin dedicarle a lecciones de mo­
ral una parte del horario, de la 
cual sacarían mayor provecho 
que de otras materias clásicas 
pero superfluas.

REACTIVO NECESARIO
(Viene de la Pág., 1*)

tad. A  esta empresa titánica consa­
gran lo mejor de su vida los concien­
zudos y abnegados profesores que 
honran la sublime misión del Ma­
gisterio católico.

Los impugnadores de la escuela 
cristiana, los qúe cerril y perver­
samente se yerguen frente a la re­
generadora labor docente de la Igle­
sia, ¡cuántas celadas no arman, cuán­
tas redes no tienden para seducir, 
con el oropel de las formas, a las 
débiles voluntades de las juventudes!

Como ser social que es el niño, el 
medio ambiente y la condición de 
las personas con quienes vive; las 
conversaciones que oye y los actos 
que presencia; las mismas alegrías 
y pesares, influencian la balanza de 
la voluntad como influyen en la sa­
lud del cuerpo la alimentación y el 
aire que se respira.

Las relaciones sociales modifican, 
pues, sensiblemente la personalidad 
del individuo, ya por instinto de imi­
tación ya por ejemplo del contagio, 
ya por efecto de sugestión o per­
suasión. Aunque accidentalmente 
suelan ser a veces agentes valiosos 
para la buena formación profesional 
y ética del individuo, la realidad dis­
ta mucho de este aserto: tal como 
hoy se conciben y se estilan, podría­
mos, sin parodia, decir de ellas lo 
que Séneca afirmaba ya de las de 
su época:

“ Cuántas veces estuve entre los 
hombres, volví menos hombres” .

Si bien es cierto que el medio am­
biente influye en la formación del 
carácter, tampoco hay que darle más 
importancia que fia de un simple 
factor, pues en este caso, como en 
muchos otros, la intervención de la 
voluntad decidida y perseverante po 
drá más que todas las sugestiones 
y apetencias que brinde una socie­
dad veleidosa y lasciva.

El esfuerzo es indispensable para 
andar con honra y dignidad y no ma­
lograr nuestro destino sobrenatural 
y eterno. Por eso arremeten contra 
él desde la cuna hasta el sepulcro, 
adversarios solapados que precisa de 
senmascarar, aunque no sea más que 
de paso.

Conscientes, y tal vez con las me­
jores intenciones, los padres y ma­
dres con sus mimos exagerados y 
debilidad en la corrección y hasta el 
educador, que allana todas las difi­
cultades, so pretexto de ayuda, ha­
cen labor contraproducente y per­
judicial porque malogran el esfuer­
zo moral o intelectual indispensable 
para la formación de hábitos disci­
plinarios en la mente del niño. La 
ciencia y la virtud precisan costum­
bres de trabajo que no se enseño­
rean del joven sino con repetidos 
esfuerzos. Dando máximo alcance a 
sus palabras, podríamos decir aquí 
con Donoso Cortés: “Es menester 
comprender que no hay métodos fá­
ciles para aprender cosas difíciles” .

¿Quién ignora que el esfuerzo es 
fuente de vida tanto del cuerpo co­
mo del espíritu y del corazón?

Pero dirá alguien, ¿por qué ha­
blar hoy de esfuerzo cuando existen 
tantos inventos que lo hacen inútil? 
¿Por qué someter el cuerpo y el es­
píritu a las recias disciplinaas del 
trabajo en el siglo de la mecaniza­
ción?

Convenimos en que las maravillas 
de la técnica suplen y multiplican 
el trabajo de los individuos y eco­
nomizan esfuerzo muscular; pero,

¿qué pesan estas ventajas frente al 
raquitismo, a las tareas nerviosas, 
a las miserias fisiológicas de una ra­
za embotada y consumida por los vi­
cios que nacen de la abulia? ¿Qué 
valen las tan cacareadas conquistas 
del siglo de las luces y ríos paliati­
vos del deporte frente a esa impo­
tencia moral e intelectual de tanto 
cerebro incapacitado para las labo­
res del espíritu?

La sociedad de hoy juega y se di­
vierte sin preocuparse por la solu­
ción de esos problemas pavorosos 
que gravitan sobre ella. En este tor­
bellino de ocios, de pasatiempos y de 
liviandades vése arrastrada la in­
cauta y confiada juventud moder- 
riz del flagelo ;todos reconocen el 
n a ... ¡Pobre de ella!

Todos se lamentan del pésimo ca- 
descenso de las virtudes morales y 
cívicas; todos admiten la quiebra de 
los valores éticos e intelectuales, más
muy pocos reconocen francamente 
la causa de ello que no es otra que 
la insolvencia moral y  el horror ins­
tintivo a cuanto imnlica sacrificio 
de los apetitos desordenados y bas­
tardos de la mala naturaleza.

Jóvenes lasallistas: para vosotros, 
como para todo católico digno de tal
nombre, el dilema se presenta con 
claridad meridiana. La vida cristia­
na es milicia: “quien no la vive en 
soldado, la malgasta como cobarde”.

¿Qué son los sabios, los santos y 
los buenos ciudadanos sino magní­
ficos exponentes de un esfuerzo per­
severante, concretización de lo que 
puede conseguir el individuo que sa­
be inmolar la indolencia con la cen­
telleante espada de la perseverancia 
en el querer?

Esfuerzo, esfuerzo y siempre es­
fuerzo es la precisa ley de todo mor­
tal que quiere salir de la “ turba 
multa” y ser útil a la sociedad' y a 
la Patria. En la vida, las circunstan­
cias forman la décima parte; la per­
severancia qn la actuación repre­
senta lo demás.—Si es verdad que 
la suerte existe, no es menos verí­
dico que ésta no dura mucho tiempo 
y que en todo es la tenacidad que 
se impone y triunfa. “Labor omnia
vincit” .

Para vosotros, jóvenes lasallistas, 
ser reyes del porvenir, ser dueños 
de vosotros mismos, es empresa muy 
al alcance de vuestras posibilidades, 
nues, la esmerada educación que el 
Colegio os ha impartido, las recias 
disciplinas en que se ha deslizado 
vuestro estudiantado son otros tan­
tos faros luminosos aue señalan vues 
tra ruta al través del ancho mar.

Desplegad, pues, las velas al vien­
to de las enseñanzas de vuestra Al­
ma Mater; esforzaos en ganar la vic­
toria sobre vosotros mismos para ser 
verdaderamente libres, sometiendo 
la carne al espíritu. Al terminar la 
jornada podréis tener la satisfacción 
íntima de haber sido hijos fieles de 
la Iglesia, útiles a la Patria y prez 
del Colegio que os educó. Habiendo 
combatido en buena lid, sólo os res­
tará percibir el galardón de los va- 
1 lentes” .

LA FRESCURA DE LILI — — 
(Viene de la Pág. 1*)

lectores se equivocan de todo en to­

do. L>a madre de Lan si estaba viva 
y muy viva, y lo que es peor, ella 
misma concedió permiso a Lili para 
que, acompañada de quien ya cono­
cemos, emprendiera la jira que vi­
mos comenzar y que no veremos con­
cluir.

Y se pasaron las tres horas conve­
nidas y en la misma forma que vi­
nieron, partieron para su casa. La 
mamá se interesó por el viaje y Li­
li, con mucha frescura, le respondió 
que había sido muy bueno y muy en 
trenido, pero esquivó pormenorizar 
por temor de que su mamá se albo­
rotase. Pobre Lili! qué poco conocía 
a su mamá. Qué tenía de particular 
aquel v ia je .. .!  Tantos hacen lo mis­
mo. . .!

2? acto
“LUZ Y SOMBRA”

Así se titulaba una película muy 
en boga, y que acababa de llegar a la 
ciudad donde vivía Lili. Y en ver­
dad que su nombre no podía ser már 
significativo ni más conforme con k 
realidad. Cuántas jóvenes serían poi 
ella iluminadas como Eva con la man 
zana del Paraíso y en cuántas deja­
ría sombras de pecados! Pero todc 
se sacrifica al capricho y la curiosi­
dad.

—Vamos, L ili ...!  silbó una joven.
—Adonde? replicó aquélla.
—Pues a ver “Luz y sombra” que 

dicen ser esta la mejor película de 
la temporada!

—Pero... y solas?
—Cómo solas, si nos están esperan 

do los amigos. . .  !
Lili se quedó perpleja y al fin, se 

fué al cine. Magnífica, magnífica, de 
cía Lili, comentando la película. Pe­
ro 10 que más le gustó fue la com­
pañía.

—Qué simpático, decía a sus com­
pañeras. Os agradezco infinito el ha­
berme proporcionado una ocasión de 
tratarlo. Creo sinceramente que no 
será esta nuestra última entrevista. 
Pero Lili no salió del cine tan pura 
como había entrado.

—Si vieras, mamá, que película 
más linda. . .

—Cuéntame, hija mía, cuéntame.
Y Lili refirió todo punto por punto 

y parte por parte y no calló la com­
pañía y tampoco disimuló el placer 
que ésta había llevado a su alma. Y

i la frescura de Lili desbarató otra vez 
los temores de la madre que bien 
pronto se tradujeron en palabras de 
aprobación.

3er. acto
UN TE A MEDIA NOCHE

Y nada más que te? Si hemos de 
creer a las tarjetas de invitación, na­
da más; si atendemos a la práctica, 
mucho más. Porque antes del te, en 
el te y después del te hubo cosas 
que no quiero mencionar siquiera. 
Pero no quiero pasar por alto el mo­
do cómo Lili obtuvo permiso de su 
mamá para trasnocharse de manera 
tan escandalosa y fuera de uso en 
su vida regulada.

—R rrrr... rrrr ...rrrr.
—Alió, quién va? preguntó la ma­

ma de Lili.
—Soy yo mamá, dijo Lili, con vo2 

resuelta. Te llamaba para decirte 
que esta noche la pasaré en el Club 
donde los amigos X  y Z nos han ob­
sequiado con un te. Hasta mañana. 

_ _ ---------------------------------- ^ ------------

Y sin esperar respuesta ni sospe­
char objeciones colgó el teléfono y 
dió muy ufana su brazo al que de­
bía conducirla hasta el “ refugium 
peccatorum” , donde rápidamente, en 
una sola noche, desfilarían en maca­
bra procesión todos los progresos de 
la civilización moderna: El descuido 
de los padres, la funesta emancipa­
ción de los hijos, la prostitución de 
la mujer, las maravillosas transfor­
maciones y efectos del alcohol y fi­
nalmente la acrobacia de los dan­
zantes. Y Lili estaba allá. Y su ma­
dre lo sabía y sin embargo se acos­
tó temprano y se durmió tranquila. 
Pero tuvo un sueño raro: Soñó que 
estaba de parto y que un di*agón a- 
cechaba ese momento para engullir­
se la criatura. Y vino la criatura, y 
el dragón se abalanzó sobre ella, y 
sin ser poderosos los esfuerzos de la 
madre para arrebatarle la presa, hu­
yó con ella y la devoró ante su vis­
ta y ella, al ver convertido en un 
charco de sangre el fruto de sus en­
trañas, lanzó un grito desgarrador. 
Sn aquel momento atravesaba Lili el 
umbral de la casa. Como percibió el 
grito, corrió a cerciorarse de lo que 
apenas sospechaba.

—Qué te pasa, mamá?
—He tenido una pesadilla horri­

ble.
—Sentí tu grito y quise informar­

me de lo que sucedía.
—Luego grité. . .  !
—Y como si gritaste, si más que 

grito fué un alarido espantoso?
—Y hay quien dice que los sueños, 

sueño son. . .  ?
4? acto 

LA CRISIS
—Lili, Lili, llaman? Así decía u~ 

na mañana la madre de Lili. Pero 
sus palabras no hallaron eco en la 
respuesta de Lili ni cumplimiento en 
su obediencia. Lili no estaba en ca­
sa. Había huido. Este contratiempo 
era para su madre una de tantas tra­
vesuras de Lili que siempre termina­
ban en una confesión llana de todo 
lo acontecido. No se engañaba en 
sus cálculos, pues la confesión es­
taba ya en camino. Redactada en un 
estilo sin estilo y en lenguaje frío y 
lacónico, decía así la carta que la 
contenía: “ Querida mamá: Me fui 
con Pepe que fué quien me acompa­
ñaba en los paseos y en el cine y en 
los bailes y quien me acompañará du 
rante toda mi vida. Que te vaya bien. 
Adiós” .

La adversidad es muchas veces u= 
na sangría por donde el espíritu se 
desagua de los humores que lo a- 
tosigan: de la incredulidad que lo 
desgarra de Dios y de la indiferen­
cia que rechaza su comunicación con­
tinua y afectuosa. La determinación 
de Lili causó un pesar profundo a 
su madre, la cual, al rememorar los 
pasos por donde su hija había llega­
do hasta el abismo, no pudo menos 
de acriminarse pr todo. Ah, decía la 
pobre madre, si yo tuviese otra hi­
ja, no la permitiría dar paseos en 
carros sin saber el cómo y el cuán­
do y el con quién; ni transigiría con 
ciertos teatro, ni aprobaría su pre­
sencia en los tes bailables a media 
noche y así me ahorraría el llorar 
prematuramente la desaparición trá­
gica de mi hija.

novela semanal
(CONTINUACION)

Mírtea penetró en el castillo y lo­
gró, no sin trabajo, encontrar su a- 
posento. Necesitaría algún tiempo 
antes de orientarse en aquella man­
sión morada. . .  y acaso mayor tiem­
po todavía para acostumbrarse a co­
sas tan extrañas para ella, no sien­
do las menos el conocer todas las 
singularidades del señor de Vorac-
*y.

Terka fué quien asumió la tarea 
de hacer visitar todo el castillo a 
Mírtea. Su frialdad, propia de su 
temperamento, no tenía la aparien­
cia de altive zcasi desdeñosa que re­
velaba la de Irene.

Mírtea vió pues minuciosamente la 
magnífica morada, y admiró como 
artista, sin sombra de envidia algu­
na, las bellezas que contenía. Las pie 
zas de orfebrería, que podían rivali­

zar con las mejores producidas por 
los más célebres orífices, encerradas 
en la sala de los Banquetes, donde 
en otro tiempo se celebraban suntuo­
sos ágapes, como así le reveló Ter­
ka. ’• V",

—Ahora, no sirve, pues el prínci­
pe como e nsus habitaciones, con su 
hijo.

—¿Es un niño, verdad?
—Sí; tiene cinco años, pero ape­

nas aparenta tres. Es una pobre cria- 
turita, muy endeble, pero cuya inte­
ligencia está en cambio sumamente 
desarrollada. Es el ídolo de su padre,
su consuelo.

No comprendí lo que me dijo Re­
nato el día de nuestra llegada. . .  que 
su hermano no era casado y que lo 
era no obstante... Supuse que con 
esto quería significar que el prínci­

pe era viudo.
Terka, que franqueaba en aquel 

momento la puerta de la sala, volvió 
hacia Mírtea su faz de pronto en­
sombrecida.

—No, no es viudo; el chiquito te­
nía razón. El príncipe Milcza está 
divorciado.

— ¡Ah!—murmuró tristemente Mír­
tea.

—Ha obtenido el divorcio en Fran­
cia, donde frecuentemente residía.
Ella, lo mismo que él, estaba empe­
ñada en lograrlo para recobrar su 
libertad. . .  Pero, nunca hablamos de 
esas tristes cosas, que no hemos po­
dido impedir... —dijo Terka acom­
pañando sus palabras con un sus­
piro.

—¿Y él ha conservado el niño?
— ¡Sí, gracias a Dios! Si no lo hu­

biese obtenido, no sé a qué extre­
mos le hubiera llevado la cólera.
¡Pobre Arpad!... la fe está muerta 
en él— murmuró melancólicamente 
Terka.

Mírtea levantó la cabeza, y repu­
so:

—¿Crees que la fe muere nunca por 
completo, Terka? Me parece que en 
cada alma queda un destello oculto,

capaz de surgir un día.
—No sé. .. En todo caso, nadie se 

atrevería aquí a intentar en él esa 
resurrección moral.

— ¡Oh! ¿por qué?—exclamó Mír­
tea sorprendida.

Terka la miró con aire de estu­
pefacción.
rarla y reconducirla a E.

—Otra alma, tal vez; ¡pero la del 
príncipe Milcza, no! Cuando le co­
nozcas no dejarás de comprenderlo.

Pensaba en el dueño de aquellas 
magnificencias, en aquel ser que tal 

I vez experimentaba un dolor profun­
do, tanto más acerbo cuando no re­
sidía ya en su corazón la esperanza 
divina. Una piedad inmensa invadía 
el alma de Mírtea hacia aquel gran 
señor, que por tal lamentables cir­
cunstancias resultaba ser más pobre,
más desnudo de bienes que ella, la 
humilde huérfana que se veía obli­
gada a ganarse el pan.

Mírtea no había vuelto a verle. Vi­
vía con su hijo una vida completa­
mente aparte.

La condesa y sus hijas habían rea­
nudado sus relaciones con los dornas 
propietarios de la comarca y habían

recibido a su vez numerosas visitas;
pero Mírtea permanecía completa­
mente apartada e invisible para los 
visitantes de Voraczy.

Compensaba esas ligeras espinas 
de su situación la posibilidad de a- 
sistir diariamente a la Misa, y el a- 
poyo espiritual que encontraba en 
el padre Joaldy, limosnero de Vo­
raczy, sacerdote instruido y piadoso 
alma serena que se santificaba en 
el recogimiento y en la caridad a- 
postólica ejercida con los pobres, muy
numerosos en los dominios del prín­
cipe Milcza, cuyos ispans acostum­
braban ser duros y rapaces.

Una tarde, entretuviéronse las jó­
venes más que de costumbre en el 
parque. AI advertirlo ,diéronse pri­
sa a fin de llegar a tiempo a la ho­
ra del té. Mientras se dirigían al cas­
tillo, di joles Mírtea designando una 
avenida del parque:

—¿Por qué no pasamos nunca por 
aquí? Este camino debe ser mucho 
más directo.

—Sí, pero nos conduciría al tem-
—¿Por qué. ¿No te bastó verle,

el otro día, para comprender que nun 
ca soportaría una palabra respecto 
a ese asunto?... No, no la toleraría

ni aun de parte del padre Joaldy,
que fué quien le administró la pri­
mera comunión. ¡Oh! no sabes to­
davía quien es Arpad, porque de ha­
berle conocido, no me hubieras diri­
gido tal pregunta.

—Es que — contestó dulcemente 
Mírtea—no comprendo que pueda vi­
virse cerca de un alma sufriente y
apartada de Dios, sin procurar cu- 
plete griego .cerca del cual pasa Ka- 
roly la mayor parte del día.

—Bueno: ¿y qué inconveniente es 
ese?—preguntó Mírtea mirando sor­
prendida a Irene.

—¿Qué inconveniente?... ¡No es­
toy yo segura de que un capricho 
del niño o de su padre nos inmovili­
zase allí! No vamos al lado de Ka- 
roly más que por orden expresa...
¡y basta y sobra!... ¡vaya si sobra!

— ¡Oh!... ¡tu sobrinito, Irene!—
exclamó Mírtea a pesar suyo y casi 
escandalizada.

— ¡Trene!—murmuró al mismo tiem 
po Terka, echando una mirada te­
nebrosa en torno suyo.

Irene bajó la voz, mirando a su 
prima con aire entre serio y burlón 
y replicando:

(CONTINUARA)
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